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Drones al servicio de los sistemas de emergencias médicas:
algo más que un juguete

Drones at the service of emergency responders: rather more than more toys
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El concepto de sistema de emergencias médicas
(SEM) varía según los países y los modelos de sus siste-
mas de salud. Entendemos como SEM un sistema inte-
grado de elementos de seguridad pública y de atención
a los diferentes problemas de salud. Se accede al mis-
mo generalmente mediante una llamada telefónica para
notificar una urgencia o emergencia prehospitalaria que
permite, si es preciso, trasladar finalmente al paciente al
centro útil, contando además con acciones de preven-
ción y educación pública1. Los SEM empezaron a des-
arrollarse a partir de los 80 y no han parado de crecer
hasta nuestros días. ¿Pero esta evolución debe seguir
los cánones actuales o será la ciencia la que nos haga
crecer?2

Periódicamente, los diferentes profesionales de los
SEM asisten a presentaciones de novedades en su en-
torno laboral que a largo plazo modificarán sus hábitos
en el momento de abordar el día a día del trabajo que
desarrollan. Una de estas novedades que cada vez con
mas frecuencia intenta requerir nuestra atención son los
vehículos aéreos no tripulados (VANT)3, término anglo-
sajón para los también conocidos coloquialmente como
drones y reconocidos dicho término (dron) por la Real
Academia Española en la 23ª edición del Diccionario de
Lengua Española4.

La pregunta es inevitable. Realmente, ¿estos vehícu-
los van a modificar sustancialmente el trabajo de los
SEM? La verdad es que es una pregunta difícil de res-
ponder en estos momentos. Una de las limitaciones pal-
pables es la existencia de un marco legislativo que con-
diciona su uso aleatorio e incontrolado5. Otro punto
limitante y del que no se habla demasiado es la necesi-
dad de la presencia de un piloto con formación especí-
fica para su uso. Y por si ello no fuera suficiente, el he-
cho que frente a determinadas condiciones
meteorológicas podrían no estar disponibles.

A favor de los drones, debemos reconocer la capaci-
dad que tienen de transportar material entre dos pun-
tos a un coste interesante en un tiempo récord6, su faci-
lidad para proporcionar información visual de un
evento al que no puedan acceder los equipos de inter-
vención, su capacidad de poder indicar a los equipos el
acceso óptimo al incidente7,8, o la transmisión de imá-
genes de un entorno hostil o no apto para el trabajo,

anticipándose a la llegada de los SEM y estableciendo
novedosos procesos de gestión de los incidentes9. Po-
drían adecuarse para aproximar, por ejemplo un desfi-
brilador allí donde se necesite o para detectar personas
y dar información precisa de accesos difíciles bajo con-
diciones complejas de trabajo. Ambas acciones supon-
drían una optimización de la inversión de recursos pú-
blicos y de la gestión de los eventos. Podrían, en este
sentido, mejorar la respuesta organizativa y de recursos
activados, así como minimizar los potenciales errores en
la transmisión de la información que condicionará la to-
ma de decisiones finales10. A pesar que pueda parecer
que estamos hablando de ciencia ficción, estos vehícu-
los ya están siendo probados con buenos resultados
preliminares.

Cuando intentamos visualizar cual sería el impacto
real, se nos hace difícil definirlo. Pero si miramos a
nuestro alrededor, vemos aparatos realizados por el
hombre con la ayuda de la ingeniería que a largo plazo
han acabado siendo indispensables en nuestras acciones
cotidianas como el ecógrafo, el endoscopio, las herra-
mientas de comunicación que ya no hacen indispensa-
bles nuestra presencia para realizar conferencias o for-
maciones. O los mismos robots capaces de realizar
acciones con una precisión difícilmente superable por la
mano humana. Así empiezan a ser importantes el nú-
mero de publicaciones en el área de la ingeniería o de
universidades europeas que intentan establecer las fun-
cionalidades de estos vehículos no tripulados, aunque
es más tímida la existencia de artículos en el área sani-
taria.

Por ello, vale la pena hacer mención al artículo de
Cuartas Alvarez et al. en el que los autores realizan una
revisión de las funcionalidades y posibles aplicaciones
de los drones en el ámbito prehospitalario, especial-
mente dirigido a situaciones de incidentes de múltiples
víctimas en situación de catástrofes. Sin duda alguna, se
trata de un ejemplo claro de las aportaciones positivas
que supondría el disponer de estos drones en situacio-
nes de excepción mejorando la búsqueda y localización
de víctimas en situaciones de catástrofes. Por lo que re-
coge el artículo, los drones aportan a los centros de 
coordinación sanitaria una información visual comple-
mentaria que condicionará sin duda la valoración ade-
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cuada del incidente, con el consiguiente beneficio de
enviar los recursos necesarios en número, aconsejando
la distancia más corta para llegar al incidente. Ello pue-
de implicar la localización más rápida de las víctimas,
con una atención más precoz y, posiblemente, una me-
jora de la calidad asistencial.

En el presente número de EMERGENCIAS, Pardo Ríos
et al11 presentan los resultados de su trabajo, tras anali-
zar la influencia del uso de un dron con cámara térmica
en la localización y triaje de las víctimas en una situación
de catástrofe. Mediante un original diseño de un estudio
analítico, experimental, prospectivo y transversal son ca-
paces de demostrar que los resultados obtenidos en el
estudio no son debidos al azar, que el uso de estos dis-
positivos en situaciones de catástrofes permite la bús-
queda y la localización de víctimas en menos tiempo, y
que todo esto condiciona un menor desgaste de los
equipos de rescate, permitiéndoles realizar su trabajo en
mejores condiciones de fatiga, lo que podría repercutir
sin duda en una atención de más calidad, aunque en es-
ta ocasión no puedan demostrar este último punto.

Obviamente el estudio también pone de manifiesto
dificultades intrínsecas al uso de los drones, tales como
la limitación del espacio aéreo entre 15 a 20 metros co-
mo distancia mínima del suelo y no superior a 120 me-
tros de altura máxima, además de la necesidad de ser
llevados por pilotos experimentados, preparados y titu-
lados a tal efecto. Otras dificultades, como unas imáge-
nes no suficientemente nítidas, hacen entrever que es-
tos drones deberán equipar en un futuro materiales de
última generación, lo que los hará evolucionar para per-
mitir aumentar la capacidad de vuelo autónomo, mejo-
rar su capacidad tanto técnica como operativa y permi-
tir de esta manera que sean utilizados para nuevos
perfiles de misiones. Especialmente para aquellos luga-
res donde el uso de helicópteros pudiera suponer un
riesgo innecesario para la población y el propio equipo.
Finalmente, hay que mencionar que si bien una de las
limitaciones del estudio es el escaso número de partici-
pantes, esto no deja de ser una puerta abierta a nuevas
valoraciones de misiones con la utilización de equipos
más sensibles y sofisticados que permitan ser más preci-
sos en los objetivos, tanto de búsqueda como de valo-
ración de las víctimas.

La realidad es la que vivimos y eso nos lleva a ser
conscientes que en la actualidad la Agencia Estatal de
Seguridad Aérea (AESA) se ve obligada a legislar y emi-
tir una serie de recomendaciones de uso y normativa
de seguridad con el fin que no se haga mal uso de es-
tos drones ni se ponga en peligro el espacio aéreo ni la
vida de las personas. Es de todos conocidos que la avia-
ción militar hace años que utiliza técnicas de teledetec-
ción para la evaluación y vigilancia de zonas remotas, lo

que nos lleva a la reflexión que si somos capaces de es-
pecificar los objetivos sanitarios que se beneficia-
rían del uso de los drones, sin duda podríamos estar
frente a un invento que nuevamente nos hará replan-
tear el proceso de atención a los pacientes en la vía pú-
blica12, así como el proceso de organización y gestión
de recursos13.

En definitiva, los drones podrían llegar a ser los ojos
de nuestras centrales de coordinación sanitaria, actual-
mente ciegas. Por ello, sin duda pueden llegar a ser tan
indispensables como otros aparatos en un futuro, per-
mitiendo dar una respuesta en tiempo récord al inci-
dente en vía pública o, porqué no, llegar a la interac-
ción con el paciente. Sin duda alguna un tema
apasionante al que hemos de darle la oportunidad de
nacer y permitir que nos haga más fácil y segura la
atención diaria de los pacientes, tanto en situaciones
extraordinarias como en las ordinarias.
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